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U na cat eques is  pendient e y ur gent e ( I )  
                   
Por  Pablo Gas co de la Rocha, 17/04/2008.  
 
La verdad os  har á l ibres ,  nos  dice el S eñor , que as í mismo se define como 
la Ver dad.  
  
Con evidente gozo r ecibimos  los  catól icos  el nuevo texto del Catecismo 
dir igido a los  niños , que nues tr o Episcopado impulsa par a " trans miti r  la fe"  
a los  más   pequeños , a quienes  toman la Pr imer a Comunión todos  los  años  
en España. ¡Loado sea el S eñor ! Por  que, los  que tenemos  cier ta 
exper iencia en es te tipo de cateques is , sabemos  de los  fallos  en los  modos , 
formas  y maner as  que s e han venido empleando a lo lar go de muchos  años . 
Dándose el caso, que muchas  veces  la cateques is  de la pr imera comunión la 
daba una mamá, aunque no fuer a exper ta, y ni s iquiera tuvier a que ser  
practicante. S in mencionar  los  textos   que se han manej ado. Y s in que 
impor tar á mucho que al final de la misma, un día antes  de la Comunión, el 
niño o la niña no supier a los  Mandamientos , las  Vir tudes , incluso el mismo 
Cr edo, porque lo impor tante, era que hubier a quedado clar a la idea de que 
" Dios  es  bueno" . De ahí, pues , que el nuevo texto s e organice en tor no al 
Cr edo. Nues tr a auténtica pr ofes ión de fe.    
  
Pes e a todo, para comprender  la Ver dad, el niño debe empezar  cuanto 
antes  a leer  la B iblia, el L ibr o r evelado. Pues , como dice la S egunda car ta a 
T imoteo:  " Desde niño conoces  las  S agradas  Letras , que pueden dar te la 
sabidur ía que l leva a la salvación"  (2T im 3, 15) 
  
Y como pr imera máxima, par ti r  de dos  pr esupues tos  fundamentales . El  
pr imer o, saber  que exis te una absoluta armonía entre la ver dad r evelada, 
es  decir , la que encontr amos  en la B ibl ia, y la verdad natur al, la que 
encontr amos  en la natur aleza;  y es  que, de otr o modo, es tar íamos  ante una 
contr adicción, pues  las  ver dades  que hallamos  en la cr eación como las  que 
descubr imos  en la Escr itur a son obr a del mismo y Único Dios . Y el segundo, 
dar nos  cuenta que la B ibl ia no es  un l ibro de ciencias  natur ales  ni un tr atado 
de his tor ia, s ino de r eligión;  pues  sus  autores  no son as trónomos , ni 
matemáticos , ni geólogos , ni his tor iadores , s ino catequis tas  y teólogos , que 
tratan de expresar  con un lenguaj e fácil  y adaptado a los  lector es  de su 
tiempo, las  ver dades  fundamentales  de la salvación. De ahí, por  tanto, que 
la única sabidur ía que hay que buscar  en la B iblia, es  la que se r efier e a 
nues tra salvación.  
  
Por  tanto, cuando la B ibl ia sos tiene, por  ej emplo, que " el sol se detuvo y la 
Luna se paró"  (Jos  1, 12), como no pr etende ens eñar  as tr onomía, no afecta 
par a nada a la veracidad bíbl ica. De la misma for ma que cuando dice, que 
" la l iebre es  un animal rumiante"  (Lev 11, 6), no tiene por  finalidad que 
apr endamos  zoología. O cuando cae en er r ores  his tór icos , pues to que no 
pretende dar nos  una lección de his tor ia. Y es  que, como ninguna de es tas  
afir maciones  s i r ven par a nues tr a salvación, y no per tenecen es tr ictamente 
al ámbito teológico, no debemos  tomar las  como enseñanzas  bíbl icas . De 
es te modo, des aparecen todas  las  obj eciones  que pueden hacer se a la B iblia 
en los  diver sos  campos  humanos  que contemplemos .  
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Y toda es ta r eflex ión, s in olvidar  otr os  as pectos , como que para entender  
cor r ectamente un texto bíbl ico hay que tener  en cuenta la intención de sus  
autores . Ante todo, pues , lo que el autor  quis o decir  en él. As í como tener  
en cuenta otr os  aspectos , igualmente impor tantes , como los  géner os  
l i ter ar ios , que son las  diver sas  manera que un escr itor  tiene para expresar  
los  conceptos  abs tractos . Aspectos  que nos  ayudar án a entender  inclus o los  
r elatos  más  s or pr endentes , pues  todos  ellos  tienen como fin cas i único 
transmitir nos  una enseñanza mediante una leyenda apar ente.  
  
S in duda que hay otr os  aspectos  a tener  en cuenta, pero con es tas  
cons ider aciones  podemos  enfr entarnos  per fectamente a quienes  no cr een 
por que s in haber  avanzado nada en el es tudio de la B ibl ia, desde que 
apr endieron las  pr imeras  nociones , se encuentr an ante la impos ibil idad de 
cr eer  en todos  esos  apar entes  er r or es  que dicen apr eciar  en la S anta B iblia. 
  
Aun as í, seguirán aguardándonos  a todos  muchos  sentidos  ocultos  en es te 
grandioso e inagotable l ibro, la S anta B ibl ia, que es  verdaderamente la 
Palabr a de Dios . Porque como dij o el cardenal Ratz inger :  " T al es tudio (el de 
la B ibl ia) nunca es tará completamente concluido, cada época tendr á que 
buscar  nuevamente, a su modo, la comprens ión de los  Libr os  S agr ados "  
(Pr efacio al Documento de la Pontificia Comis ión B íbl ica La inter pr etación de 
la B iblia en la I gles ia,  de 15 de abr il  de 1993) Y es  que es tamos  lej os  de 
haber  agotado todo el contenido, el gr andís imo e inagotable caudal del L ibr o 
S agr ado, que va a tener  que acompañar nos  has ta el fin del mundo.  
 


